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para atestiguar su poder y su lujo: entre otros son I Corrían los árabes rápidamente al camino de su 
admirables la mezquita, hoy catedral de Cor- decadencia, cuando á, fines de} siglodécimo herc-
dóba, y la Alhambra de Granada, sin contar con los 
acueductos", las calzadas y demás obras cíe ütilida*d 
pública, que á1 cada paso detienen al viajero y le 
conducen á meditars sobre; las» vicisitudes de los 
pueblos. 

IVneva m o n a r q u í a c r i s t i a n a . 
.nrv O.IOI8 ja na «oaj aa 3T?».3ií/ioijiaT 

Asturias. . . . . „ 
i-, -tbaubjnuQ .H¡%»1 ÍÍ>Í •»& esidm-M .cbmú-n n t j 

Un puñado, de njtuiaXes,,refugja.dos finJasaspe-
rezas de las mgntañas de Asturias, eligieron? por 
caudillo á PeJayo de la sangrejeal^sqjie pafe^e es­
capa del desastre del Guadalate; egimuyfdificiiíseguir 
la historia de estos primeros, movimientos. Ej^re la 
multitud de caldillos que adoptáronle! título de rer 
yes,(unas veces acordes, otras :dgspedazadosrpn facr 
ciones interiores , y muy comunmente haciendo dé 
aliados á los .mahometanos contra susmismos~core-
ligionarios. INo se libertaron.de, s.Ur/cl.oniinaoion sino 
después de ocho siglos, á favor de las perpetua? dis­
cordias que progresivamente condujeron á los ára­
bes con su decadencia .á J^ evacuación de la-.tppnin-
sula. g^ 

El reino de Asturias es el primero que aparece 
en este teatro político, y e,n el espacio de un siglo 
se aumenta con la Galicia y León ó antigua Celti­
beria. Desde don Alfonso el Católico hasta Alfons<j> 
el Casto • á mediados del siglo VIH no vemos mas 
que la serie de! principéis que1 nada notable nos re­
cuerdan. 

A principios del siglo X los estados cristianos se 
habían aumentado considerablemente , éh particu­
lar bajo;el reinado de los tres Alfonsos, lo que des­
pertó el celo mahometano para pedir socorros al 
Asia, y los recibieron eonsideraMéá, y con ellos em­
peñaron la sangrienta batalla del Val de Junque­
ras, en la que los obispos de Tuy y de Salamanca 
que peleaban al lado de don Ordoño, quedaron pri­
sioneros; los mahometanos avanzaron hasta los mu­
ros de Tolosa. 

A mediados del' siglo X Abdérrahmen III al 
frente de un ejército de ciento cincuenta mil hom­
bres sé internó en Castilla devastando cuanto en­
contró á su paso. Ramiro II sobrecogido visitó el san­
tuario del apóstol ¡Santiago, le promete un tributo 
en trigo si consigue la victoria; en efecto, la alcan­
za completa el 6 de agosto de 1338 en los campos de 
Simancas. 

dó el trono Almanzpr,. tan célebre por sus,talen­
tos como por su administración; murió peleando 
eg.una célebre batalla eontra los reyes de .Castilla 
y Navarra. Después i& Almanzor te anárquiapsnas 
espantosa reinó en Córdoba,, apoderándose; del tro-
nj^ q|n jna?ratfevjd9 JkiiSé&fypfiftA'i ^e. ijPóHHflfff" 
jos . .-Dividióse la España mahometana en mHltíj.ud 
de reinezuelos que con .diferentes títulos obraban 
independientesí.dej,_es,|a época datan los reyes ,de 
,Valencia, Órih^el,a,,...Zaragoza, Toledo , .Málaga, 
habiendo algunos-que lo eran de un pueblo forti­
ficado. lM¿a 

Los cristianos aprovechando !oport,unamen|e. las 
divisiones de sus enemigos, siguieron desalqjándples 
de posición en posición,y solo, encontraron.,nueras 
dificultades á la llegada de los AImoravides, dinas­
tía que sucedió en la parte que conservaban de JSs-
¡paña á la,.de.los Almohades. Esta belicosa tribu se 
presentó con toda la ferocidadpíjmorjiftl ^ a ^ j p ^ s 
y aquel odio del nombre cristiano que el transcurso 
del tiempo había, templado en los otros. .Recupera­
ron á Murcia y llegaron á Jas májgenes del Tajo 
cerca de Toledo, donde vencieron á los. cristianos $n 
la célebre, jornada de Velez llamada de los siete 
condes, por igual numero dé señores,,castellanos 
muertos en la refriega. A esta época de pasa-geros 
jtr^uhfos reemplazó el último período dé la. ryjda0de 
los .árabes de, España, con las ventajas, repetidas al­
canzadas por Fernando.III, llamado .el Sanio,.que 
sucesivamente les arrojó de Jaén, Córdoba yP£jft]S-
Jla,,atrajo á su. alj^nizaj.alrey-de Murcia, y circuns­
cribió á los almorávides un corto círculo fuera de.Jps 
muros de Granada, de donde huMera-concI-uido por 
desalojarlos si la muerte no hubiera cortado el vue­
lo de sus proyectos. Sucedieron á este, soberano el 
pacífico Alfonso el Sabio, que dedicado á las letras 
y á contener las rebeliones de sus vasallos insubor­
dinados, permitió descansar á los mahometano.s;iIps 
cuales .co.mejazarp.n á;ensanchar sus limites durante 
los reinados sucesivos hasta el advenimiento al tro­
no de Fernando el Católico, rey de Aragón, que 
con su enlace con Isabel de Castilla, reunieron los 
ánimos, y los dos esposos se ocuparon inmediata­
mente en arrojar para siempre á los sarracenos de 
su territorio. 

El año de 1482 fué señalado por una batalla en 
que quedó prisionero Boabdil, rey de Granada, y 
desde esta época hasta desalojarlos de dicha capital 
trascurrieron diez años señalados con sucesos nota-

í bles , y probablemente se habría dictado su con-
47 
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quista si los degenerados musulmanes no hubieran 
dado armas á los cristianos con sus insensatas riva­
lidades, derramando su sangre en las fiestas y com­
binando la traición en las batallas. 

Muley-Haaen, rey de Granada, se habia hecho 
odioso á los A beneerrages por ía horrorosa matan­
za que hizo de muchos de esta tribu , asi como el 
repudio de Aixa para casarse con la cristiana Zo-
rayda. Boabdil, su hijo, se puso á la cabeza de 
los Abenctrrages, destronó á su padre y se ciñó 
ía corona; alternativamente se vieron triunfantes 
padre é hijo, manchado el trono con sangre de sus 
mas esclarecidos guerreros; al fin, muerto Muley-
Hasen, su hermano Aboadil logró formarse un 
partido, y uniendo sus huestes á las de los sitiado­
res cometió el horrendo crimen de marchar reuni­
do con los cristianos á dar el ultimo golpe á su 
patria, que ocupó el ejército católico el año de 1492. 
Boabdil consiguió retirarse con algunos fieles á las 
montañas de las Alpujarras; y se cuenta que al 
tender la vista sobre las torres de Granada donde 
flotaba el pabellón cristiano , se le saltaron las lá­
grimas. La orgullosa Aixa le dijo: «Si hijo mió, 
llora como mujer esa ciudad que no has sabido 
defender como hombre. 

Boabdil se embarcó para el África donde murió 
á pocos meses. 

Los reyes católicos permitieron al principio á 
los sarracenos el libre ejercicio de su religión , mas 
poco después viéronse en la dura alternativa de ab­
jurar su creencia ó de abandonar sus hogares. Tal 
era su amor al suelo natal, que muchos suscribie­
ron al primer partido abrazando aparentemente el 
cristianismo. Algunos refugiados en las ásperas 
montañas de las Alpujarras, manifestaron un odio 
inestinguible contra los vencedores, sosteniendo una 
lucha tan sangrienta como desigual, en la que al 
fin sucumbieron sometiendo á la contribución de 10 
doblones por familia para comprar su residencia; 
mas vejados y perseguidos fueron trasladándose su­
cesivamente al África hasta la total estincion, que 
tuvo efecto en el reinado de Felipe III. 

lio siiea :o[u\ m f lohoq \K IVI 
•íóD .vo vo:i 

Contiguación de los sucesos del s i . 
g l o VIII durante la dominación de los 

sarracenos. 

TABEA CRONOLÓGICA DE LOS RETES, DE ASTURIAS Y POS­
TERIORMENTE DE LEÓN EN EL SIGLO VIII. 

' 

-
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Principio de 
BU reinado. Hombres de los reyes. Duración de «u reinado. 

Añas. 

7¡8 
737 
759 

757 
768 
774 
783 
789 

Mesos. Años. 

Pelayo... 19 
Favila 1 5 » 
Alonso I el Ca­

tólico f8 » 
Fruelal H 
Aurelio 6 
gilo 9 » 
Mauregato....... 6 
Bermudo el Diá­

cono 3 6 
793 Alonso II el Cas­

to 49 » 

oio i a> ., . _ 
Pelayo y Favila. (Ano 718). 

: I • ' 

En las montañns de Asturias y Cantabria, donde 
tantas veces se habían marchitado los laureles de 
los conquistadores;, se enarboló contra los moros la 
bandera cristiana, que después de 700 años tre­
moló victoriosa en todas las provincias de España. 
El gran Pelayo, de,la sangre real de los godos 
llamado y proclamado rey en Asturias , seguido de 
un puñado de valientes, dio principio á tan difícil 
empresa. En el sitio donde hoy se venera el san­
tuario de Ntra. Sra. de Covadonga , le fué tan pro­
picio el cielo , que con solos 1.000 escogidos der­
rotó 60.000 sarracenos; Opas, que los acompañaba, 
quedó prisionero; su caudillo murió en la retirada, 
y muchos perecieron al pasar el Deba, bajo el peso 
de una montaña que se desplomó sobre ellos. Como 
los moros no pudieron recibir nuevos socorros por 
hallarse empeñados en la guerra de las Galias, con­
tinuó Pelayo sus conquistas, y se apoderó de León y 
otras villas. Dejó en su muerte por sucesor á Favila, 
que solo cuidó de divertirse, y murió en una cacería 
entre las garra» de un oso. 



Alonso I, Frucla y, Aurelio. (Año 768). 

Don Alonso, descendiente de Recaredo, qué con 
sus conocimientos y un.jcuerpo dé tropas vizcaínas 
que mandaba habia contribuido mucho á las victo­
rias de Pelayd;iiué luego, aclamado, rey de Asturias; 
estendió el dominio de sus armas hasta los Pirineos 
por la parte déíAragon.,.y. ptecdastülalhasta.tíérra 
de Campos: renovó las fortalezas y poblaciones 
arruinadas , edificó muchos templos, y por su celo 
en defender la religión fué llamado el Católico. Su 
virtud fué igual; á la grandeza de su ánimo. Fruela 
con el trono heredó también las virtudes de su pa­
dre: derrotó varias veces ¿;lps.moicriá,.y!exi una sola 
batalla les mató en Galicia 84,000 hombres: sosegó 
las alteracionesocurridas en; Vásconia, Cantabria y 
la Galicia: y derogó algunas leyes injustas de Wi-
tiza, que todavía se observaban. La muerte , que 
por celos, tal v«z infundados del mando , hizo dar á 
su hermano Vimarano, ocasionó la rebelión de su 
tio Aurelio , que le quitó la vida y se apoderó del 
trono, que ocupó 4 años sin hacer cosa notable. 

Silo y Mauregato. (Año 774). 
i • . • ' 

Silo , pariente del antecesor , venció en batalla 
campal á los gallegos que se sublevaron. Dejaba por 
heredero de la corona á Don Alonso, hijo de Fruela; 
pero se la usurpó su tío Mauregato , auxiliado de 
Abderramen, rey moro de Córdoba , con quien se 
dice, contrajo la obligación de entregarle anual­
mente 100 doncellas cristianas; si bien graves auto­
res niegan la realidad de semejante tributo repug­
nante á toda moral, insufrible para los españoles, 
y que no se atreviera á ofrecerle el mas déspota dej 
mundo: ademas que ningún autor de aquel tiempo 
habla de semejante tributo : debe por lo mismo te­
nerse por fabuloso. 

Por muerte de Mauregato fué electo rey don 
Bermudo , el Diácono , que después de haber rei­
nado pacíficamente 4 años, tuvo la generosidad de 
ceder la corona á D. Alonso. 

Alonso II. (Año 793). 

Los sucesos manifestaron cuan injustamente ha­
bia sido por dos veces privado D. Alonso II de la 
corona que de derecho le correspondía. Modelo de 
virtud y terror del enemigo mereció constantemente 
las bendiciones del pueblo y estendió prodigiosa­
mente sus conquistas. Sesenta mil cadáveres dejaron 
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los moíos en una batalla y 34,000 «n otra. Creó 
BÍ8 Alonso los condes de Castilla , para que bajó la: 
dependencia del rey de Asturias defendiesen el pais 
'de las irrupciones moriscas ; y á los 49 años de un 
glorioso reinado , murió en Oviedo, cuya ciudad 
¡había enriquecido; con despojos enemigos y her-
moseádola con la construcción de la célebre Basí­
lica del Salvador. q 6 J Jp tJU temlÁ IKÁI 

lista 
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IX. (Desde el 
j í i i iJÍÜ'í 

; año»4«). : ¡; ¡,a 

• • ' ' : 

TABLA CRONOLÓGICA DE LOS REYES. ''• ^\ 
• 

Principio do. Nombres de los reyes. Duración de su rei^ 
su reinad0- __ nad0-

Años. 

842 
830 
866 

Ramiro I o 
Ordoñol....... 16 
Alonso III el Grande. 44 

• 

Ramiro I, y Ordoño I. (Año 850.) 

Hallábase en Vizcaya D. Ramiro, cuando la gran­
deza que conocia sus virtudes y mediante la reco­
mendación de su predecesor, le eligió rey de Astu­
rias. No tardó en conocerse cuan á gusto del pueblo 
se habia hecho la elección: pues su presencia bastó 
para qué Nepociano, que aspiraba al trono, fuese 
desamparado, vencido y puesto en manos de D. Ra­
miro por sus mismos parciales. En su tiempo hicie­
ron los normandos en Gijon un desembarco; acudió 
Ramiro, les quemó 60 naves, y vencidos, les obligó 
á buscar otro pais. La rebelión de los condes fué cas­
tigada con la pena de muerte. Los moros, que veían 
con dolor desmembrarse poco á poco su dominio en 
la península, trataban de remediar aquel mal aca­
bando de una vez con todo el ejército cristiano; los 
españoles por su parte miraban también con horror 
ocupadas sUs antiguas posesiones por los sectarios de 
Mahoma, y aspiraban á reconquistarlas. Después de 
hechos grandes preparativos; y levas de gente por 
ambas partes, vinieron á las manos una y otra vez; 
la victoria, empero, fué siempre de Ramiro (1), cu­
ya muerte cubrió de luto á los españoles, que tuvie-

(1}: Esta es la famosa batalla de Clatijo. 
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jan "él consuelo ;de Ver en sn riey Ordeño un herede­
ro # la cQronafy; de las Virtudes'de sn padre; Sai 
reino: fué gobernado con justicia, y sus armas fue-
Knvel terror'aelá morianaasnoni gsnohquíii sel at 
bfibni') r/- nuní , obfinisi oaoijolg 
-isd 7 sósin Momo W{Mo8661) '»pi laa fiMfid 
-}g¿fl 9irf9Íéo BI áb floioaBiJgnoa B! nod cíobiV^offl 

Don Alonso III, que por sus hechos y virtudes" 
mereció el renombre de Grande, apenas jurado rey 
tuvo que retirarse á Vizcaya huyendo de Fruela, 
conde de Galicia, que se rebeló y ocupólas Asturias; 
mas la caida del tirano no fué menos" rápida que 
su triunfo; pues no püdiehdo sufrir su crueldad sus 
mismos vasallos, le quitaron la vida y restituyeron 
la diadema á su legítimo rey. Castigó con la muerte 
la segunda rebelión de los condes,de Alaya, que por 
haber creído debilidad lo que habia sido clemencia 
del rey, se rebelaron dos veces contra él y sufrieron 
todo el'rigor de la ley. En treinta espediciónéy qué 
nTzocontra los moros, estendió su mandoTiástaTSs 
riberas'4eí Tajo y del Guadiana, y siempre volvió 
vencedo^y cargado'd'e trOfeos'/j)'. García, protegido 
por Nufío-JFernandezy por su madre y sus hermanos, 
preparó amargos disgustos á la'venerable anciani­
dad de su padre, que si bien en un principio repri -
mió con'uá'-rlgür'oso^encierró'la rebeldía dé su hijo» 
cedió al cabo á los ruegos y al temor de una guer-
Ta civil; y juntando Cortes, abdicó en Garcia la" co­
rona, viviendo luego de particular, y previa-el con­
sentimiento de su hijo', hizo una espédiéiott'gloriosa 
contra los moros. Su muerte fué llorada ¡cómo la ?de 
todos los reyes, de- España' eh 'aquel siglo. 

NAvSRft'A!. i Por los años 875.tuvo principio el rei-
•úíf dé 'Navarra; esta provincia; dependiente basta eiir 
-tóneésdélos reyesde Asturias, se apartó de la obe+ 
dienciá. Fué su primer rey García Sánchez-, que no 
hizocosa notable.' i .miman 

. '.-'• amfoé 
i » 

09 oMwob «üétesos d d siglo X.. : 
--«'J': i9q B! 
gol ¡éánsHsrfo . • - • . - gnu 9b ol 
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9fc ^^..CRONOLÓGICA DE LOS REYES DE ESTE SIGLO. 

• ' . . 

ÍPríncijSiío de 'Ñomfcrésidé/Iosreyes. ¡: :;Duración desu- remado. 
• ju,-(.reinado. .,, . 

~,y: . ' i ' ' , ' . ( ' l í t m ! ~ ••;••• '. — : , ¡ y fit 

..¡i iAños. Años. Meses. 

910 Garcia ... 4 » 
- gil,-- Ordoño II. 10 » 

924 FruelaU.......... 1 2 

Años. Años. Meses. 
925/. T AlonsoIVelmbn* v\ ,\ ow-soiL 

ge S 6 
nogSftp . i Ramiro H.w..... > i20;>!!0ÍA noG 
?KÍ!980;¡7 ĵjQcdüñó IIL.üa.an 7' zoSfcimhoaon 

*- ! 955 ' Í ' Sancho bJbélfdQiAsoa BÚÍBII Bdübnein oup 
jgfehnieA sí) vso^Jjfa/iiiJa&.og9ijl b¡a%yah(l aJ» gfih 
¿'•S&J'l <.R¡^ié&<Uhí¡.ej¡e ofroitrifiob lo óitutalas 
m-iSíi%i^s,í\Béiúmahiilq ;í.,jno§BiA15b aíisq ni ioq 
*ofioiofiidoq \ 8GS9ln!iol. ?.BI óvonoi : goqíficr; 
oíao i¡g tcq { , Géreia. -(Año¡91í)>)iiii>9 , gBrjBninnB 
n?. .oo'iieítt'S laobemcii ául noigifoi ÍÍ! isbnateb 
els No!consiguen ser amados: los l tfeyes^ cuando no 
saben antee-larla dulzura con el >rig©r; de; la ley. Así 
l¿r¡sucediaá)D.,Gajrcía, qué á pesarideíhaher mostra­
do su valen'y ¡destreza en ÜL guersa^ontralas mo­
ras, par lo. inexorable/que fué en- el castigo dé sus 
subditos,:nunca mereció su amor4¡igb Y, :fiioiIá¡ 
OXjp [ 0Í19UKI fij ./]6dfiV19gi;0 98 BÍVBboJ 9Xjp , 
ñ -ir,!) oxirf , oU9rrfoflÓ!//J>(Aiio"!9i4)i.7 U-J 

sioüíMÍsi !.í 6aoigBoo , oflBiBmiV oflBcrnSíl 
Tuvo «García por. sucesoti á'suí ¡hermano ¡Ordo-

ño IL<'Cerca de Talavera midió por'primera vez, con 
feliz resultado, sus armas con las de los moros: en 
San Esteban^dTeGarina-z 'derrotó léamplétamente un 
ejército de 80,000 hombres, que conducía Abderra-
métiill. Sin embargo no fué: tan'feliz¡en eLvalle 
de; la-Junquera; péés habiendo ido* en-̂  socorro del 
rey de Navarra, tuvo que retroceder con bastante 
pérdida á& muertos y prisioneros;! pero resarció es­
te revende'Sus armas, llevándolas; luego victoriosas 
hasta las Inmediaciones de Córdíobav La muerte- que, 
sin causa probada, hizo dar traidoramente á los con­
des de: Castilla, y el injusto repudio-de su mujer, 
empañaron-elf lustre de sus arnías; Fué: el primero 
qúe¡s'é tituló rey de León y trasladó allí su corte. 

' I . • • ' . ' 

Frúélé Ni (Ano 924). 
.ogoludc! loq 

Fruélá II;¡fué^de ingenio féroz;y cruel j é incapaz 
dé gobernar el reino qué habia usurpado. Los con­
des de Castilla, erigidos en jueces, le negaron Impu­
nemente el homenage:- y al'firi una lepra maligna 
abrevió los años de su reinado. 

.'jSQX on/:} A\ OA!ÍO\K 
Alonso IV. (Año 925). 

• ! H6JJO IWirÁZ'ñ' I 93U8 goJ 
Alonso IV,' hijo de Ordoño II, llamado elMonge, 

réinósoló 5 años; pues como el peso de los ¡negocios 
era superior á- su desidia, se resolvió á cambiar por 
la cogulla su corona, la qué cedió a su-hermano Ra­
miro II; pero arrepentido luego désun cambio tan 



desigual, quiso deshacerle,. y á favor de algunos I 
descontentos fué proclamad© >én 'León. Mas, sitiado 
allí por Ramiro, perdió!para sierüpre la libertad y 
la vista y la esperanza de reinar. Igual castigo sufrie­
ron los hijos de Fniela,- que se habían declarado 
poíi Alonso*. 
.aíiítuííf m 09 shil i¡909&iiiqáii ¿1 ovni o'ísq 
| ¡aojid tólí Ramiro II. £Año ®5í>j)«q BBI 

ra inioiig cmr sL> Xillimos ñl xiobieoqeib íei noo 
Sujetos los enemigos domésticos, volvió Ramiro 

sus armas contra los infieles; tomó por asalto á Ma­
drid, y venció cerca de'Osma un numeroso ejército 
de moros. Marchó luego _so,bre Zaragoza, y obligó á 
su gobernador á que le prestase homenage; mas 
duró pocos dias esta sumisión; pues apenas se. reti­
ró Ramiro, cuando, unido el zaragozano con Abder-
ramen III,'penetraron' hasta Simancas1 'con un ejér-
to de 100,000 hombres; atacados y vencidos por 
Ramiro, quedaron en el campo 80,000 sarracenos. 
Hernan-Gonzalez, que á pesar de hallarse convenido 
con Ramiro, no pudo llegar á tiempo de tomar par­
te en la acción, siguió el alcance del enemigó, y aca­
bó de destruirle en las riberas del Tormes. Sometió 
Ramiro por fuerza a los condes de Castilla, y aunque 
los tuvo aprisionados , conceptuando mas útil vivir 
unido amigablemente con-ellos, les dio libertad y 
casó á su hijo Ordoño con una hija de Hernan-Gon­
zalez. En los últimos años de su feliz y largo reina­
do destruyó cerca de Talavera un ejército de 19,000 
musulmanes. 

'tí 

Ordoño III. (Año 950). 

- >a 
No bien se habia sentado Ordoño en el trono, 

cuando su hermano Sancho^ auxiliado del rey dé Na­
varra y del conde Fernan-Gonzalez, quiso derribarle 
de él; pero Ordóñó , sin comprometer ninguna ac­
eren; decisiva, dio lugar á que se deshiciese aquella 
poco meditada liga, como efectivamente:sucedió: y 
dejándole enpacífica posesión de su reino, sofocó 
las alteraciones de Galicia; tomó" por asalto y des­
manteló1 á Lisboa: hizo las amistades con el conde 
de Castilla y le auxilió con sus armas contra los 
moros. 

• ' 

Sancho I. (Año 955). 

Por muerte de Ordoño correspondía ]a corona á 
su hijo Bereinundo; pero D. Sancho el Craso y & 
quien fué muy fácil usurpársela, no le fué tanto 
mantenerla mucho tiempo; pues acometido-por Or^ 
donó, hijo de Alonso el Monge¡ se vio precisado á 

[abandonar el reino y á refugiarse primero en Navar­
ra y después en Córdoba. Allí, se curó de su escesiva 
¡grosura; y auxiliado de los moros volvió a recon­
quistar su reino, lo que logró fácilmente, porque el 
'usurpador, á quién m perversa conducía dio elí-re-
ínombre de Mafoy como-á nadie habia hecho ¿jen,: 
ninguno se comprometió á defenderle. ;. 
,' ¿En tiempo de Sancho sé hizo memorable elféott^ 

de¡ Heraa(nrGoüzáléz,i;cuyos gloriosos hechos rayan 
eníheroismo.; Aéome'tida Castilla ;por un formidable 
ejército dérmoros-, después de un horrendo combate^ 
qué duro 3¡días» sin-mas intermisión, que, ía'qi&ei 
forzábala oscuridad de la' noohe, .cantó por fin la 
victoria sobre el campo de batalla cubierto dejcattá-^ 
veres sarracenos, Recibió por este triunfo el conde-: 
mil parabienes y¡ bendiciones de todas las ciudadeSií 
los reyes defLeoá ysNavárra fingieron también con­
gratularse'; pero llenos de envidia y,celos, trataron> 
de destruirle. E»e común acuerdo propusieron al coa-!, 
de-su casamiento con Doña Sancha infanta ds'Narar?; 
ra;y pasando allí á efectuar su enlace, fué aprisio­
nado por el rey: allí también hubiera perecidos si! 
la infanta no se hubiera arriesgado á sacarle de la pri­
sión , huyendq^on él á Burgos, donde solemnemen­
te se celebró la boda. Esta fuga ocasionó una guerra 
entre castellanos; y:.,navarros;:, quedaron vencidos 
estos, y prisionero su rey ,: que después, de: trece 
meses fué, ;á ruegos de doña Sancha* restituido á Ja 
posesión de su reino.-,El rey de León dio pruebas de 
su mala fe para pon ej conde; pues, habiéndole lla­
mado con pretesjtode,celebrar, cortes,, íe encerró e^ 
una prisión. También esta vez,debióel conde su, lir, 
bertad al amor de doña Sancha.,Presentóse esta,enj 
trage;de peregrina enLeon, é introducidaenelenr-r 
cierro, en, que estaba su; marido, trocó con él su ves­
tido; con cuyo disfraz se fugó el conde, quedándose 
ella en la cárcel y esponiéndose á ser víctima del 
amor conyugal, cuyo fuego no habia estinguido aun 
el trascurso de los años. Burlada de este modo la 
perfidia del rey, aunque .vaciló este en si, castigaría; 
d-no el ardid dft la condesa, tuvo por masjjconyenien. 
te echarlade caballero; y llenándola de elogios, la 
hizo llevar triunfante hasta la ciudad ;de¡; Burgos., 
Los últimos años de Hernan-Gonzalez fueron algo» 
azarosos^ puesto pudo* evitar.quelqs moros. •se;a,p!Qb 
derasen de. algunas poblaciones. bol ¡a 

El conde Gonzalo,,- gobernador ,d© Ja parte supe­
rior del Duerp, hizo armas contra don Sancho; mas 
faltándole valor parallevar á cabo sus intentos, pi-
d«J y obtuvo el perdón; Fué el rey víctima de su 
imprudente;generosidad, pues murió envenenado, 
por Gonzalo. abo íisqü'U sus nedí 
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Ramiro III. (Año 967.; 

-9"Súcedió á don Sancho Ramiro III, en cuya me­
nor edad rigieron el estado su madre doña Teresa y 
su tia doña Elvira, Eu 12 años que las duró la re­
gencia , vivieron tan unidas las dos gobernadoras y 
tan solícitas en hacer la felicidad del reino, que no 
ofrecen ejemplo igual las historias. Los normandos 
que por segunda Yez desembarcaron en Galicia, fue-
roa; batidos y destruidas sus naves. A los 17 años 
tomó Ramiro las riendas del estado: su carácter or­
gulloso , suspicaz y cruel, y el desenfreno, con que 
se entregó á las pasiones, dio lugar á que los no­
bles fomentaran una conspiración y proclamasen 
rey á Bermudo II. Defendió no obstante, Ramiro 
con valor su corona; sostuvo en el puerto de Are­
nas una sangrienta batalla; quedó indecisa la vic­
toria, sin que ningún partido quedase vencedor, 
hasta que la temprana muerte de Ramiro puso fin á 
la contienda. 

• 

Bermudo II. (Año 982.) 

Cuando por la discordia civil habia quedado 
casi del todo aniquilado el reino, entró Bermu­
do II, á tomar posesión de él, y mientras debiera em­
plear el tiempo en reparar tantos males, solo cuidó 
de lucir su gallarda presencia entre las damas. En 
tanto Almanzor estaba preparando y disciplinando 
un numeroso ejército, con el que, después de des­
trozar el nuestro, se hizo sucesivamente dueño de 
un sin número de plazas fuertes; inclusa la de León, 
que al cabo de un año de sitio , y después de ha­
ber caido arruinados todos sus muros, y muertos 
gloriosamente sus defensores, vino al poder de los 
moros. Los asturianos, castellanos y navarros, hasta 
entonces desunidos, á vista del peligro que á todos 
amenazaba, mancomunaron sus fuerzas, y tuvieron 
la gloria de abatir el orgullo de Almanzor, der­
rotándole en las fronteras de León y Castilla. El 
caudillo de los moros, acostumbrado siempre á ven­
cer , sintió tanto esta pérdida, que murió de pesa­
dumbre. Asi volvieron al poder de los cristianos ca­
si todas las ciudades que habían perdido. 

NAVARRA. Sancho Garces Abarca se llenó de glo­
ria por una atrevida y feliz espedicion, que por me­
dio de nieves y despeñaderos hizo contra los moros 
que se hallaban sitiando á Pamplona, acometiéndo­
los por sorpresa, y destruyéndolos enteramente. 
Iban sus tropas con abarcas, de donde le vino él re­

nombre de Abarca. Quitó á los moros varias .puef-
blos en Aragón y Castilla. o)uo.»3b 

García II, el Trémulo: las únicas desavenencias 
que turbaron su reinado de 46 años, fueron las ocur­
ridas con Hernan-Gonzalez. i 1 ab 8o¿id «oí noi 

Sancho II, el Mayor, estendió bastante^su reinos 
pero tuvo la imprudencia de dividirle en su muerte, 
dejando una parte á cada uno de sus tres hijos ; y 
con tal disposición la semilla de una guerra civil. 
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Alonso V. (Año 1001.) 

»D. Melendo González y doña Mayor, madre de 
Alonso V, regentaron con acierto mientras duró la 
minoría de Rey. Murió este de un flechazo en el si­
tio puesto á Viseo. 

Bermudo III. (Año 1027.) 
• -

El mayor conato de Bermudo III, luego que por. 
su edad pudo encargarse del gobierno, fué reformar 
las costumbres, y castigar severamente los vicios. 
Así es como se hacen amar y temer los reyes. No 
fué aficionado á la guerra; y por evitarla, consintió 
en casar á su hermana doña Sancha con don Fer­
nando , hijo del rey de Navarra, cediendo al mismo 
tiempo la parte del reino de que ya habia sido des­
pojado. Muerto el rey de Navarra, y disminuidas 
las fuerzas de aquel reino por haberse dividido en 
tres partes, quiso Bermudo recuperar los estados 
cedidos, y en cuya posesión estaban su hermana do­
ña Sancha y don Fernando su marido. El demasiado 
brio y arrojo de Bermudo en la batalla , le condu­
jeron á penetrar solo por entre los escuadrones ene­
migos en busca de don Fernando; mas antes de lo­
grar avistarle, cayó muerto al impulso de una lan­
za , que le atravesó de parte á parte. Con la muerte 


